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—'GUIA ARTÍSTICA. 
POR U R T E ! 
Un capricho de la suerte reunia por breves 
momentos á una triuaer v un hombre. 
Ci táronse en un baile de máscaras y distra-
zados y con distintivos convencionales acudieron 
allí para gozar un instante y separarse luego, 
quizá por siempre. 
E l deber lo exigia. y era forzoso prestar 
acatamiento, al tirano que es guia y norma de 
la conciencia; contentarse con la rápida mirada, 
con la frase balbuciente á influjos de la emo-
ción; ver el para íso largo tiempo soñado y per-
derlo infaliblemente para enloquecer en e! i n -
fierno de las penas. 
Omi to sus nombres y para no emplear otros 
que los suyos, ni revelar estos, diré simple-
mente ella v él. 
Hablan trascurrido cerca de diez y seis años . 
Toda una existencia pasada en el singular é> 
tasis de dos almas que ;Se adoran y se adiv, 
vinan: que por vi r tud de un afecto profuncl 
ven, sin recibir modificaciones, la marcha jrr 
placable del tiempo. 
E l tiempo era su enemigo, por que habi 
trazado á aquellos dos seres rumbo diverso, i r : 
posible de modificar, const i tuyéndolos en esck 
vos de hechos consumados, en soñadores de i 
irrealizable. 
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La filosofía con sus consuelos fríos y razo-
nados era estéril para llevar el reposo á sus 
almas, sedientas de un porvenir que no debían 
alcanzar; y esas almas, como fieras encadenadas, 
sufrían torturas ínesplicables y se regocijaban 
en los fantásticos delirios de un amor de ayer, 
interrumpido bruscamente. 
Cuando se encontraron en el salón de baile 
habían encanecido. Pasada la frontera de los cua-
renta años , él mostraba los rasgos de la v i r i l i -
dad. El la , más joven, resplandecía con los en-
cantos de una hermosura no marchita. 
Los antifaces velaban sus rostros: aun no se 
habían visto cara á cara y solo al acercarse él 
á ella, previa la señal conveniente, y al tomar 
su brazo, pronunció el nombre de aquella mu-
ger y esta el de aquel hombre. 
No podian hablar. Temblaban y vacilaban 
y parecían ébr ios . E l amor estallaba rompiendo 
sus diques. De buen grado hubiera cada uno 
arrojado el antifaz y bebido raudales de i m -
petuosa pasión en las pupilas del ser idolatra-
do. Era preciso disimular y aparecer como una 
de tantas parejas que hablaban y paseaban sin 
librar úl t ima batalla; pero aquel esfuerzo repre-
sentaba una acción rayana del hero ísmo y daba 
tortura á sus corazones que latían punzando sus 
cárceles, no de otro modo que si la sangre 
corriese mezclada con acerados puñales . 
La violencia represiva debía tener compen-
sación y la tuvo. Lágr imas copiosas bañaron las 
mejillas • de aquellas criaturas y de sus gargan-
tas brotaron suspiros y sollozos. Ellos única-
mente los oían 3r gozaban con una suerte de 
bienandanza y feliz mart i r io , rica en irradiacio-
nes de memorias elegiacas. 
Llegaron al ambigú . Tomaron asiento y cuan-
do cayeron sobre la mesa los antifaces, se m i -
raron los enamorados con frenética expresión. 
No hablaban }• solo escuchábase su anheloso 
respirar, difícil como la agonía del moribundo.. . 
No hablaban, no, p o r q u e temían perder la con-
templación ideal que llevaba sus imaginaciones 
á un mundo de alegrías muertas, pero que de 
súbito y como galvanizadas, surgían con sus 
prístinos fulgores, con su radiante séquito de 
ilusiones y esperanzas, con su juvenil- atavío. 
¡Ay! La exhumación del ayer es terrible. Pa-
sado el deslumbramiento, encont rá ronse frente á 
frente de la realidad y comprendieron que era 
imposible retroceder en la carrera de los anos. 
Se les impuso l a verdad sombría , iluminada 
por un re lámpago de felicidad, pronto á estm-
guirse, y sintieron nuevas opresiones, angustias 
mortales, la impotencia de vencer en la lucha 
contra la adversidad; y lloraron en su mutismo, 
porque se amaban como en los días de su her-
mosa adolescencia; porque habían nacido el uno 
para el otro; y aquella separación de siempre 
era la síntesis de la desesperación. 
—¿Te a c u e r d a s ? — m u r m u r ó él. 
Ella cerró los ojos y esta fué su respuesta 
única y elocuente; elocuente por que los cerra-
ba para mirar mejor todo su pasado. 
Y vió, en efecto, las flores de su jardín y 
las golondrinas que volaban bajo el cielo azul, 
durante las tardes de verano, y oyó, como una 
música divina, los cantos de los ruiseñores, que 
an taño acompañaban de noche, ocultos en un 
bosque de almendros, los deliquios amorosos de 
aquella mujer y de aquel hombre. 
— Y o también me acuerdo. ¿Me quieres co-
mo entonces? 
— ¡Te adoro! 
—¿Siempre? 
— ¡ P o r toda la vida! 
E l t o m ó una copa llena de Champagne y la 
ofreció á ella: 
— A l m a mía, dijo; permite que te hable co-
mo en nuestra primera juventud. Deja que re-
ciba de tus ojos la vida y que me deleite ad-
mirando tus cabellos rubios y tus labios que 
ahora se contraen á impulsos del dolor. Deja 
que un instante me crea como en otro tiempo 
y que se desborden mis sentimientos y mí ter-
nura.. . 
—¡Basta! ¡Basta!—¡nt.errrumpióe//fí.—.¡NQ pue_ 
do más! 
—Bebamos, única luz , de m i vida, único 
sueño que me alienta. 
—Bebamos. 
— Y brindemos. 
—Sí ; brindemos por la muer te—suspi ró ella 
y cayó la copa de su mano y rodó al suelo 
E i y ella se separaron por siempre, para 
seguir su calvario de tristezas. 
¡ P o r la muer leí había dicho aquella mujer y 
tenia razón. 
La muerte reclama un brindis en el supre-
mo instante de la tortura que enloquece. 
La vida es una visión y nada más. E l br in-
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dis consagrado á la muerte es el signo de la es-
peranza, tras el suplicio espantoso. 
Amores de la juventud, aspiraciones de la 
edad v i r i l ¿qué sois en el mar tumultuoso del 
mundo? Fantasmas que emergen para afligirnos 
y sembrar amarguras que dan cosecha de de-
;n 
¡Brindemos por la muerte! 
AUGUSTO JEREZ PERCHÉT. 
{ M á l a g a Ju l io 1886.) 
-. -ií-^^-íV , . 
A L A M E M O R I A 
DE D O N Á N G E L D E S A A V E D R A , 
D U Q U E D E R I V A S . 
ODA QVE EL AUTOR DEDICA Á SU RESPETABLE AMIGO 
EL ACADÉMICO SR. CAÑETE, ( i ) 
A d m i r a c i ó n a b r i g o 
Por _lu r e n o m b r e y b r i l l a d o r a f a m a . 
(Saavedra á Z o r r i l l a . ) 
Reina conspicua, emporio de riquezas, 
Bagdad del Occidente, 
la de columnas miles y grandezas, 
egregia cual Damasco y prepotente: 
la del cielo de l u z irradiadora 
que al encender de Séneca la mente 
reverberó en el alto Capitolio, 
de la gentil ant igüedad aurora; 
llena estás de recuerdos y de manes; 
alcázar fuiste, santuario, solio 
y escogido jardín de Abderrahrnanes; 
cárcel de Boabdil, rica presea 
de aquel Fernando el Santo cuya espada 
parece que aun desnuda centellea 
de tu excelso mihrab en la penumbra: 
Meca de la morisma desterrada 
al reflejar los timbres de tu escudo 
un pasado glorioso que deslumhra; 
Córdoba sin igual, yo te saludo. 
De tus romanas torres á la sombra, 
de tu Custodio fiel bajo las alas, 
en suelo fecundísimo que alfombra 
la primavera con alegres galas, 
donde besando flores 
Guadalquivir copioso se desliza, 
v recuerdos v amores 
(1) Es ta oda fué escr i ta para el c e r t á m e n que acaba 
de ce lebra r C ó r d o b a en h o n o r de t a n i n s igue p a t r i c i o , y 
p r e m i a d a cor, Ululo de S ó c i o d é m é r i t o de la E c o n ó m i c a 
«le A m i g o s d f l P a í s . 
el pensamiento absorto idealiza, 
un Angel entre rojos resplandores 
de borrasca que el án imo conmueve, 
cuyo tronar lejano aterroriza, 
vé el nuevo sol del siglo diecinueve. 
Mecido en áurea blasonada cuna, 
dando vigor á su cerebro ingente 
mas que anuncios de p róspera fortuna 
el sacro fuego que en las venas siente; 
ávida de saber su fantasía, 
con la estrella del genio en la ancha frente 
que lo orienta y lo guia, 
campo inmenso cultiva en su memoria 
y saborea olímpica ambros ía , 
maná sabroso de la abierta gloria. 
No es inexperto jóven que delira 
ni á emprender torpe vuelo se prepara 
como el ave nocturna cuando 2Íra 
bajo roqueras torres cenicientas: 
es garza real que de esplendor avara 
hace escabel de nubes de tormentas 
que conmueven el orbe, 
'mira al sol cara á cara 
y en sus retinas de la luz sedientas 
rayos de lumbre con afán absorve. 
Vedlo, á caballo vá, por todo aliño 
lleva al pecho terciada bandolera, 
y aunque parece niño 
ya es vate, ya es artista, 
ya es conocido en la marcial carrera: 
la mirada en los visos de amatista 
lleva de su estandarte 
que ha de seguir aunque se encuentre solo-
contra todo extranjero predominio: 
t empló su acero Marte 
como las cuerdas de su lira Apolo, 
y Angel quiere ángel ser del exterminio. 
Quiere el laurel de las batallas antes 
de ceñir los que bordan el Parnaso 
aunque sangre titile en su semilla, 
recordando á Cervantes, 
Ca lderón , Garcilaso, 
y á Mendoza y á Ercilla; 
y de un potro cerril hace un Pegaso. 
La artillería sin cesar resuena 
en oteros, campiñas y ciudades; 
3.ra los ginetes de Austerlitz y Jena 
alzan en vez de polvo tempestades. 
Potente voz de INDEPENDENCIA truena, 
que el Coloso de Europa su pupila 
fijó en España audaz 3^  codicioso: 
¿qué importa que el corcel monte de Atila? 
mas grande será España ante el coloso. 
3t>o R E V I S T A M A L A C I T A N A . 
E l vaciado metal aborta el rayo ( i ) 
y al restallar palpitan en sus huesas 
mal dormidos el Cid y Don Pelayo: 
rescoldos de Sagunto y de Numancia 
ciegan al invasor con sus pavesas 
que eclipsaron al sol eí Dos de Mayo 
deslustrando en Bailen triunfos de Francia. 
Y como en otros dias de combates 
Alonso de Aguilar y el gran Gonzalo 
aguijaban con férreos acicates 
bridones, contra el moro en la pelea, 
perseguidores del intruso galo 
que de tenaz bravea, 
van otros dos hermanos cordobeses; 
dos héroes ¿quien domar puede aquel brio 
que si afrontan, admiran los franceses? 
Mas ¡ay! temed, Saavedras, su venganza; 
la sangre derramada finge un rio 
en los campos de Amigó la ; una lanza 
en tierra clava á exánime guerrero: 
la muerte á darle vá su beso frió. 
Mas Angel tiene un ángel de la guarda, 
y un Salvador de aliento generoso, 
3^  una madre rezando que lo aguarda,^ 
y un corazón que aun late y no se arredra, 
y cien espadas de escuadrón glorioso 
que obedeceq, vengándolo , á un Saavedra. 
Y Córdoba res taña 
la sangre del herido moribundo 
mientras el nombre de m i invicta España 
lleno de admiración repite el mundo; 
pues si el Corso en sus víct imas se ensaña , 
Cádi¿ muestra navios por preseas, 
y sus bien defendidos baluartes 
dicen á las nac.nnes europeas 
que invencibles no son los Bonapartes. 
Allí don Angel vá con su ardimiento, 
su inspiración, su plectro y sus pinceles; 
infúndele Cas taños el aliento 
que á su pecho le ha dado la Victoria, 
y en muros, baterías y cuarteles 
siente nuevos est ímulos de gloria. 
Allí España hizo astillas el flagelo 
del que ultrajarla quiso en su demencia, 
despejando su cielo 
este m á g i c o grito «Independencia » 
Allí v ib ró Ja cuerda armoniosa 
que resuena al pulsarla en su vehemencia 
el genio del civismo. 
Verso de Saavedra en su oda á la V i c t o r i a de 
y en gestación tardía y laboriosa 
surgió la Libertad cual Venus diosa 
entre el revuelto mar del patriotismo. 
Y el esforzado artista y el poeta 
cuyas grandezas canto, 
que sin reposo al enemigo reta 
y es en Chiclana de su hueste espanto, 
de la deidad r isueña se enamora; 
prés ta le adoración; su mente inquieta 
el lauro ardiente de la l id no calma; 
ni un desengaño su ilusión desflora; 
franceses ya no quedan: es la hora 
de dar ensanche^al alma. 
Calzándose el coturno 
lo victorea en su «Aliatar» Sevilla, 
y al resplandor diurno 
es por pueblos enteros aclamado; 
y suena y crece y se agiganta y brilla 
la popularidad del Diputado. 
¿Porqué los mares fugitivo cruza 
con su pluma y su lápiz por tesoros 
y un cadalso reclama al desterrado 
que re t ra tó á «Lanuza» 
con relieves y versos tan sonoros? 
Es que á un poder que muere, galvaniza 
otro poder que ya se bambolea; 
que un fénix renaciendo en su ceniza 
para vivir muy poco, 
irreverente y loco 
juzgó al sectario de la nueva idea. 
Es que en la pá t r ia mia 
pendón ex t raño ondea 
del rég imen caduco por jactancia, 
harapo ya que ni flotar podia, 
girones hecho en la moderna Francia. 
¿De Italia bella en el fecundo suelo 
qué busca ese proscrito? 
Vano será sq anhelo. 
No sabe que un estigma lleva escrito? 
Que por su daño todo se conjura? 
Queaun noes tiempo de hallar lablañca piedra 
que el entusiasmo a r ranca rá en la altura 
modelando, nervioso, la escultura 
que siempre diga lo que fué Saavedra? 
No habrá un puerto que a! cabo lo recoja? 
¡Ay! que hasta el mar recházalo convulso 
y va su embarcación como la hoja 
que hace el noto girar con ciego impulso. 
A un escollo sirenas sicilianas 
atraen al bsjel que es tosco y viejo: 
ya cruge su aparejo, 
va puoüas verdosas v livianas 
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fulguran del re lámpago al reflejo. 
Y como en estas tierras españolas 
bandos opuestos sin cesar batallan, 
se persiguen rompiéndose las olas 
que enfurecidas al chocar estallan. 
E l brazo que rindió brazos pujantes 
movidos por la saña y el denuedo, 
y der r ibó los toros más bravios, 
con el t imón reanima tripulantes, 
v, picada la jarcia, vuelve el miedo 
por las ondas á hundirse en los bajíos. 
Ya el capitán gobierna 
la herida nave que el turbión azota 
y va cual gaviota 
que huye de la galerna. 
Y súbito se exalta 
el numen del ilustre aventurero 
ante la aparición de una linterna, 
y grita el marinero: 
—Bendigamos á Dios! Allí está Malta!— 
Isla donde el egregio expatriado 
halló quien apreciara su talento 
por un nuevo ideal transfigurado, 
y de otras musas escuchó el concento. 
Cual raudo incendio que alumbrando estalla 
arde su fantasía; 
antiguo molde al calcinar consume, 
y con su Moro expósito, avasalla 
á todo admirador de la poesía 
al saturarlo en oriental perfume. 
Y es en Tours y Orleans pintor modesto,, 
y el iris luce y de su pátria hermosa 
ve el horizonte con matiz de rosa, 
y antes de alzarse á codiciado puesto 
con llanto fraternal riega una fosa. 
Procer brilla de nuevo en la tribuna 
aunque templó su ardor el ostracismo; 
instable la Fortuna 
lo encumbra hasta al poder desde el abismo. 
Sosten de la naciente monarqu ía 
quiere que el pueblo liberal se eduque 
y . Ministro, gobierna, y la anarquía 
ruge ante el valladar que le alza el Du^ue. 
Si antes vió en Aranjuez caer la audacia, 
ahora en la Granja triunfa la osadía 
que impele el soplo de huracán violento; 
mas ya bajo-otro cielo no se espacia 
ni halla luz ni calor el pensamiento 
del que veloz se aleja. 
¿Cantará el ruiseñor si, perseguido, 
al descubierto deja 
de sus amores el caliente nido? 
—Cese ya tanta prueba: bien templado 
tiene la adversidad en yunque ardiente 
su espíritu acerado: 
que vibre su palabra prepotente 
en templos del saber y en el Senado.— 
Clama el país; el numen del poeta 
perlas engarza y entreteje flores: 
ya de la fama dijo la trompeta: 
—Su romancero eclipsa los mejores; 
ARGEL SAAVEDRA al ser Grande de España 
lo era entre los dramát icos autores: 
¿quién sus timbres empaña?— 
Creación de facultades expansivas 
Don Alvaro, nacido en tierra es t raña , 
ordena que laureles, siemprevivas 
donde se embota de la envidia el dardo 
rinda la admirac ión . ¡DUQUE DE RIVAS 
que en un sueño engendraste aquel Lisardo 
en que tu musa de inmortal blasona, 
tu apoteósis a l u m b r ó el proscenio: 
lo v i ; cada florón de t u corona 
lanzaba un rayo en el Thabor del Génio! 
J. TEJÓN Y RODRÍGUEZ. 
M á l a g a J2 J u n i o lí 
UL BALCON D E LOS PAJAROS 
(CONCLUSIÓN .) 
Abrigaba la esperanza de ver el dispendio 
del azul cielo de los ojos de mi vecina; pero 
los ojos azul cielo parmanecieron bajos, y la 
t ímida amiga de los pájaros se en t ró muy co-
lorada, a t rev iéndose apenas á mirarme. Aquel 
mismo dia supe por m i patrona que mis veci-
nas se manten ían de una exigua renta que les 
quedaba de pasada fortuna; que la hija bordaba 
para las tiendas; que la madre era viuda de un 
comerciante arruinado, y que, procedentes de 
Valencia,, hablan venido á Madrid y á la casa 
en que yo vivia cuatro años á t rás . 
• Seguí a s o m á n d o m e al balcón todas las ma-
ñañas á la hora del almuerzo de los gorriones; 
luego, con el buen tiempo, salí al balcón t a m -
bién todas las tardes; mi vecinita fué venciendo 
su timidez; una vez la dirigí la palabra, con-
te s t ándome la linda rubia balbuceando, y en 
estas que llegamos á ser grandes amigos y con-
cluimos por charlar mas y alborotar mas que 
B'ellini y Meyerbeer, el canario y el mirlo de 
aquella monada de balcón, todo por obra y gra-
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cia d e l chiquillo de Venus, que me puso el co-
razón como una criba en fuerza de flechazos. 
Yo no sé si el calor que habia ya en la 
atmósfera ó el fuego que me quemaba el alma 
me trocaron en madrugador, 3^  á las ocho de 
la m a ñ a n a salíame al balcón pon iéndome á re-
pasar en un libro de medicina: se acercaban los 
exámenes . Una m a ñ a n a en que el sol brillaba 
como nunca y los aromas del campo eran mas 
fuertes y parecía bri l lar m á s el rio y los pen-
samientos estaban más inquietos y las, rosas 
despedían m á s perfumes, en tanto que el ca-
nario y el mir lo no cantaban y los gorriones 
mos t r ábanse así como desganados, se enredó el 
diálogo de balcón á balcón con la vecinita so-
bre las atrocidades (según ella) de despedazar 
á los cadáveres en las salas ele anatomía , y 
con este motivo abr í mi l ibro de medicina 3^  
enseñé á la cabecita rubia la estructura del co-
razón, concluyendo por decirla: 
—¿Sabe V d . para qué sirve principalmente 
esta viscera? 
La niña presintió con su instinto de mujer 
mis palabras, rubor izóse y no contes tó . 
. ' — ¡ P u e s se lo voy á decir!—seguí , y luego, 
sin morderme la lengua, pero algo balbuciente, 
¡a ensar té la más explícita declaración de amor 
que para un caso análogo hubiera querido el 
mismís imo amante de Isabel de Marsilla. La 
cabecita rubia entróse sin responder; los gor-
riones alzaron el vuelo chillando; se me antojó 
que se reian, y de fijo aquella noche el moco-
so de Eros cogió una turca para celebrar su 
triunfo. 
A los ocho ó nueve dias la cabecita rubia 
aceptando mi amor me hizo el mas dichoso es-
tudiante de medicina; hablé á la m a m á de la 
vecinita; se formalizaron nuestras relaciones; fue-
se el tiempo; salimos yo no sé cuántos domin-
gos á paseo, al campo, siempre provistos de 
la clásica torti l la para tomar un bocado senta-
dos sobre el verde de junto ai Puente de los 
Franceses, nuestro sitio predilecto; en t ré por fin 
en casa de mi novia; las rosas 3' los pensa-
mientos 3' el canario y el mir lo se acostum-
braron á mi presencia; los gorriones concluyeron 
por tenerme como amigo, y así ocupé por de-
recho propio un sitio de preferencia junto á. la 
monada de la cabecita rubia 3^  en aquella limo-
nada del balcón de ¡os pá jaros . 
I I I 
Vinieron las vacaciones; me fui á mi pueblo 
con una nota de sobresaliente que alborozó á 
m i pobre madre, 3- durante el verano me car teé 
con m i novia, circunstancia que me obligó á confe-
sar mis relaciones. Un dia del mes de Setiembre, 
cuando solo me faltaban quince para tornar en bus-
ca de la dicha á la corte, recibí un telegrama de la 
madre de la niña rubia diciéndome que esta se 
hallaba gravís ima; á las pocas horas se repitió el 
parte anunciando un peligro de muerte inminente. 
Me puse en camino en seguida; presa de indecible 
zozobra, espantado, llegué á Madrid, y . . . ¡qué 
cuadro tan terrible se me ofreció al entrar en la 
salita del cuarto de m i novia! 
En el centro de la habitación, entre ciiatro 
amarillas velas, sobre una sencilla cama fúnebre , 
descansaba con el sueño eterno la pobre niña de la 
cabecita rubia, pero sus ojos V'a no tenían un dis-
pendio de azul cielo, ni sus mejillas un derroche 
de rosa pálido, ni sus labios una exuberancia de 
rojo encendido. Solo su rostro conservaba su lujo 
de blanco mate, mas blanco y mate que nunca. De-
lirante me arrojé sobre aquel querido cadáver 
cubriéndole de besos. Las vidrieras del balcón se 
hallaban abiertas; Bellini 3^  Me3'erbeer. el canario 
y el mir lo , hal lábanse silenciosos; las rosas y pen-
samientos estaban ajadas: faltábales el riego, el 
cuidado de su dueña , 3^  en la barandilla de aquella 
monada de balcón, los gorriones que venían en 
busca de su almuerzo, pe rmanec ían mudos, quie-
tos, como atontados, sin acordarse de pitorrear p i -
diendo sus cañamones . 
Sola, sólita con su muerta querida, la pobre 
madre sollozaba en un rincón del cuarto. Mas con 
los ojos que con los labios la p regun té como ocur-
riera tal desgracia, y supe que aquella monada de 
la monada del balcón de los pájaros habia vo-
lado al cielo el dia anterior, llevándosela una fie-
bre perniciosa. 
Cuando concluyó de hablar el que esto nos 
narraba á varios amigos, parecía conmovido. 
Dominó su emoción 3^  concluyó con estas pon 
bras; 
—-¡Si aquella mujer no hubiera muerto ha-
bría sido mi esposa!.... ¡Ilusiones que se des-
vanecieron T Muchas veces, en nuestras horas 
de ventura, durante el verano, pretendíamos-
ella y yo coger el polvo luminoso de un rayo 
de sol que se colaba por las rendijas de las-
entornadas maderas del balcón de los pájaros; 
pero el polvo luminoso se deshacía entre nues-
tras manos al tocarlo. ¡Hé ahí lo que son las 
ilusiones! 
ALFONSO PÉREZ G. NIEVA.. 
R E V I S T A M A L A C I T A N A . 
L U Z Y S O M B R A . 
¿Qué es la vida?... ¿Qué es el ser? 
¿Porqué alienta el corazón. ' 
y al impulso del placer 
se obstina el hombre en perder 
una tras otra ilusión? 
¿Es la ventura soñada 
la que le impulsa al deseo, 
ó por la lucha empeñada 
á las sombras de la nada 
vuelve los ojos ateo? 
Ese espíritu inmortal 
que le guía en su carrera 
para librarle del mal, 
¿acaso es germen fatal 
de los vicios que venera? 
¿Dónde va?... ¿Cuál es su fé?... 
él se guia, \ . . \ ¿por qué luz: 
holla el mundo con su pié 
y ¿acaso impío no vé 
que le alumbra la virtud? 
Honra, honor y caridad 
van marcando su camino, 
y él pide á la sociedad 
esa triste soledad 
que hace odioso su destino. 
No reza porque no sabe, 
no llora porque no siente, 
pide al amor que se acabe 
y en su corazón no cabe 
mas que el orgullo insolente. 
Blasfema, duda, se agita, 
y en todo un mundo de pena 
que le arrastra y que le incita, 
tiende su mano maldita 
al crimen que le encadena 
Piensa que de orgullo loco 
puede al mundo hacer pedazos, 
y ese Dios, á quien invoco, 
le dice: ¡vales muy pocol.. . 
pero le tiende los brazos. 
Poco vale su poder 
por mas que lo hace sentir, 
pero le resta doquier 
duda... para padecer, 
conciencia... para sufrir. 
ARTURO CAYÜELA y PELLIZARI. 
L E T R A M E N U D A . 
En nombre de nuestro Director propietario 
el Sr. Marqués de Premio Real, damos muy 
espresivas gracias á los importantes per iódicos 
locales, que se han asociado al pensamiento ex-
puesto en el artículo «Exposición permanente 
de pinturas» , inserto en nuestro número ante-
rior , así como á los distinguidos artistas qué 
han ofrecido su valiosa cooperación. 
Las adhesiones al pensamiento, pueden d i r i -
girse por carta particular ó por medio de la 
prensa, á dicho Sr. Marqués de Premio Real, 
La abundancia de originales nos obliga á 
retardar hasta la semana próx ima, el segundo 
artículo de la série que sobre tan importante 
asunto hemos de publicar. 
Damos cabida con el mayor gusto, en el 
presente n ú m e r o , al notable artículo «¡Por la 
muerte!» original de nuestro distinguido colabo-
rador y compañero en la prensa el director de 
«El Avisador Malagueño» Sr. D . Augusto Jerez 
Perchet. 
Con igual placer insertamos la notable ocla 
premiada, debida á la galana pluma del inspi-
rado poeta malagueño Sr. Don Juan Tejón y 
Rodr íguez . 
Estamos seguros de que ambos trabajos se-
rán del agrado de nuestros lectores. 
Ha fallecido en esta ciudad, víctima de r á p i d a d o -
lencia, la Sra. D.a Margarita Facia, viuda de Calle. 
Descanse en paz. 
Desde hace algunos dias se encuentra entre 
nosotros, residiendo en su magnífica hacienda 
«La Concepción», nuestra distinguida paisana la 
Excma. Sra. Marquesa de Casa-Loring, acom-
pañada de su encantadora hija Concha. 
Sea bien venida. 
En el establecimiento del Sr. Porredon está 
llamando la atención de los inteligentes, un nuevo 
cuadro del distinguido pensionado Sr. Luque Re-
selló. 
E l lienzo, que representa á una vendedora de 
aves, figura de t a m a ñ o natural, es notable por la 
corrección en el dibujo, la delicadeza de colorido 
y la verdad en la luz. 
Felicitamos al Sr. Luque Roselló por su úl t ima 
producción, digna por todos conceptos de quien 
ocupa ya tan distinguido puesto entre los pintores 
ma la sueños . 
T i p . de R. Giral , Granados 3. 
GUIA ARTÍSTICA. 
Tendrán lugar preferente en esta GUÍA los suscritores á nuestra Revista, los cuales deberán 
participar oportunamente los cambios de localidad que lleven á efecto. 
Esta Revista se remite á la mayor parte de los Teatros de España, á varios del extranjero 
y á las principales Sociedades recreativas de la Península, sosteniendo el cambio con importantes 
publicaciones y con los más notables. Centros de Contratación de Artistas. 
Ó P E R A . 
García Cabrera, Ascensión — T i p l e . — T . 
Nacional de Buenos Aires. 
Hierro , Antonia —Circo de Price. ; 
A b r u ñ e d o , LorenzQ.=Pri raer tenor .—d. 
Signoret t i . Leopoldo.—Primer t enor . -^T. 
Solis de Montevideo. 
Ulloa, Garlos.—Primer bajo.—d. 
Valdés , Migue l .—Pr imer bajo. = S a n Gar-
los, Lisboa. 
C o m p r i m a r i o s 
L ó p e z , Gí5r !os .=Segui ido bajo — T . de S. 
Garlos, Lisboa. 
Z A R Z U E L A , 
P r i m e r a s t i p l e s . 
Alemany. Enriqueta. = T . G. tle Price. 
Bona, Matilde — d . 
Brieba, Amal ia .—T. cíe Jovellanos. 
Cisneros, Rosa.—T. de Granada. 
Delgado, C e c i l i a . = T . ae Bilbao. 
I)iaz, Francisca. = T. de Sevilla, 
l í lchevarri , G. — T . de Granada. 
Franco de Salas, D o l o r e s . = 1 . de G r a -
nada. 
González , Eu la l ia .—T. de Granada. 
M a r i ' de Moragas, A s u n c i ó n . — B u e n Reti-
ro, Barcelona. 
Martin G r ú a s , A m a l i a . — T . Mar i i n , Ma* 
d r id . 
Montañas . Matilde. — T . Sevilla. 
Xegr i , R o s a . = T . Alicante. 
Pizarro. M a r í a . = T . Pamplona. 
Pocovi, Elisa.—d. 
Paza, Juana.—T. Pr incipal , Valencia-
Rosales, Emil ia . -7-T. de Ruzafa, Valen-
cia. 
Soler di Franco, Almer inda .—T. de Jo-
. vellahos. 
Sandoval, A m a l i a . = T . do Tortosa. 
Toda, E n n q u e i a . = d . 
Valero, Concepc ión . - T . Panplcna. 
T i p ü e s e ó m i e a s . 
Alcaina, Amparo = T . Monovar. 
Caldero.!), Rafaela — T . Liceo Salamanca. 
Cecilio López , Concepc ión . — T . de L o -
tíí-oño. 
Fernandez, Fany —d 
Fernandez, Josefina. —T. rio L o g r o ñ o . 
García. Antonia .—T. Variedades. Madrid. 
Lloren?, Isabel .—t. Ruzafa, Valencia. 
Pasión, Lucía, — T Zorril las, ValladolkL 
l 'Ü, Josefa = E I I Caracas. 
Piodrignez, Asunc ión . — T . Madrid. 
Roca, Galiricla. — T. de burgos. 
S 'gma . F i a n c i s c a . - T . de Requena. 
SáHchPZ. G.lnilida.—1. de la Ge,media, de 
Val ladol íd , 
T i p S e s c ' a r í í t í í c p s s t i c a s 
CótitrCras, Purifleacion — T . do Granarla. 
A a m a ñ a de Alcal le, E m i i i a = T . Pamploaa 
Llorcns, R o s a . = T . de dat iva. 
Vargas, Matilde. = T . de Eslava, 
• /al l ívar . E n c a r n a c i ó n . — T . Huesca. 
C o n t r a l t o s . 
Méndez, A m e l i a . = C i r c o de Price. 
Yola de Romero,; Ju l i a .—d. 
T e n o r e s . 
A m u r r i o , F i ' l i x . = T . de la Coruña . 
Bel i ra ini , . Juan. = T . de Granada. 
Dalmau, Rosendo. —T. Mart in , Madrid. 
Guidot l i , Emi l i o .—T. de P e ñ a r a n d a . 
O renga, A n d r é s . — T . de Alicante. 
Pastor Soler, Rafael — Circo de Price. 
Pons. Juan B a u t i s t a . - H e r n á n Cor tés , 23 , 
Valencia. , . 
Rihuet, Juan Bautista.—T. de Valencia. -
T e n o r e s c ó m i c o s . 
Amords . T imoteo .—T. de Monovar. 
Berros, Fé l ix .—d. 
Cardona, Ricardo,—T. de Tortosa. 
Esteva, J o s é , — ' J . Princesa, Valencia. 
Ore jón , Juan.—T Jovellanos. 
Gonzá lez . Salvador. — T . J í í t lva . 
(Jarrido. Va len l in .—T. de Caracas. 
Mora, Manuel .—T. de Granada 
Villegas, Francisco.—d. 
Zavala, Juan.—T. de Granada. 
B a r í t o n o s . 
Alcalde, J o a q u í n . - T . de Pamplona. 
Arcos, Rafael.—T. Jovellanos. 
Relza, Gustavo. —T. de Granada. 
Fernandez, Maximino. T . Pamplona. 
Grajales, Salvador — T de Alicante, 
Lacarra. José .—Ci rco de Price. 
Loi t ia , Vicior . — T . Jovellanos. 
Moragas, Alfredo.—Buen Ret i ro , Barce-
lona. 
Pinedo, Bonifacio de. - T . bilbao. 
l i i p o l l , Jaime. - - T Bilbao 
R o d r í g u e z . Vicente.—T. Tolosa. 
Sigler, J o s é . — T . Logroño . 
H a j o s . 
Guzman, Mariano.—T. de Granada. 
NTavarreto, J o s é . — T . Alicante. 
Riva, Gabriel .—T Pamplona. 
Rizo Coma, Francisco.—-T. Badajoz. 
Hega l í . Jaime.—T. Figneras. 
Velnsco Gregorio G T. de Granada. 
ViPáionga , Rafael García.-HB'. Sevilla. 
DECLfl jVIACrON 
P r i m e r a s a e t r i e c s . 
Calderón, Luisa .—T. C o r n ñ a . 
Casarlo, Lu i sa .—T. Españo l . 
Gircra. Jul ia.—T. de Zaragoza. 
Castillo, Si íver ia d e l . - M á l a g a , 
flerranz, Emil ia . — d . 
Lombia, C lo t i lde . -T . S. Fernando, Sevilla 
Llórente , Emilia. — r l . en Madrid. 
Mmdoza Tenorio, El isa .—T. S. Fernando 
Sevilla. 
Tnbau de Palencia, M a r í a . — T . Principal , 
Ra rcelona. 
Valverde, B a l b í n a . — T , Lara, Madr id . 
Damas j ó v e n e s . 
Bardo, Elisa.—T. Bueno..s Aires. 
Bueno, M a t i l d e . = T . Novedades, 
Caro, A l e j a n d r n a . — d . 
Echevarria, Filomena.=;Leganilos 25, Ma -
dr id ; 
• Gambardella,- M a r i a . - T . Españo l , Madrid. 
G raj a 1 es, Co n cep c i 0 n . — d. M a d r i d . 
Valero, Carmen.—d. 
C a r a c t e r í s t i c a s 
Alandete, Isabel = d . en Málaga . 
Calmarino, Josefa.—d. en Málaga. 
B ' r i i ñ e r o s a c t o r e s 
Calvo; Ra fae l .—Coruña . 
Cata l ina . -Manuel .=T. de Rens. 
G a l á n . R i v a s . Francisco.-—Méjico. 
Lemos, Domingo .^' f . de san Clemente. 
Mario, Emi l io .—T.! San Fernando, Sevilla. 
Maza, Alf redo .—d. en Madr id . 
Sabater, M a n u e l . = d . 
Tamayo, Vic tor ino .—T Granada. 
Vico , A n t o n i o . = T . Español , Madrid. 
A c t o r e s d e c a r á c t e r . 
Altar r iba , Ferna;'do. — T . Eslava. 
Vil legas, E m i l i o . = d . 
A c t o r e s c ó m i c o s . 
Carsi, F e l i p e . ~ d . 
Diaz. Pabbi — d . Madrid . 
Fernandez, Mariano — T . Españo l . Madrid. 
Rochel, José Mar ia .—T. Variedades. 
Talero, R i c a r d o . = T . de Zaragoza. 
Zamacois, Ricardo.-- T . Buenos Aires. 
G a l a n e s J ó v e n e s . 
Bermudezde Castro, Rafael .=:d. 
M, . r t i n , Migue l .—d. 
Robles, J u a n . = d . Madr id . 
Sánchez de L e ó n , Enrique. = T . San Fer-
nando, Sevilla. 
Santiago, J o s é . = d . en Málaga. 
Thu i l l e r , E m i l i o . = : d . Madrid. 
VallárinO, R a m ó n . — B u e ios Aires . 
Maestros concertadores y Directores.. 
Arnedo, L u i s . - C i r c o de l ' r ice. 
Cansino, Juan. —CariTieliias (5. Mí í l agu 
Gómez, T o m á s = T . Mar t in . Marlrid. 
Sueh Sierra, Juan. — T . de Alicante. 
.\ j íMUtatloros . 
García Campa, Felipe — d . 
Prá, Leandro.—Suggeritore y maestro,— 
T. Real. 
C'JIÍM'I»!» de coros 
Alea rle, Francisca, par t iq .—T. Coruña . 
Brüsa , Elena, primera t i p l e .—d. 
Diaz, Engenia, segunda t ip le .—d. 
González' . Doiores.—T. de Jerez. 
Gómez, Emilia — d . 
Gómez , Amalia, segunda t i p l e . — T . Real. 
C u e r i í o coreogr.i í i tM). 
Estrella, Sr la;—d. en Madr id . 
B * e ! u q u e r o s de t e a t r o . 
Diaz Rafael =Sauta María> Maiac». 
